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Delirium  Tremens 


(Estudio  de  pintor  lujosamente  decorado,  puerta  de  entrada 
á  la  derecha  del  espectador,  en  el  fondo  una  galería  de 
cristales  desde  donde  se  descubre  la  vista  panorámica  de 
la  ciudad,  pues  el  estudio  está  en  un  quinto  piso;  á  la 
izquierda  puerta  que  comunica  con  las  habitaciones  in¬ 
teriores;  cuadros,  tapices,  bocetos;  una  Venus  y  un  gran 
demonio  negro  y  yacente  sobre  un  pedestal,  es  el  diablo 
horrible  de  las  ie3^endas  monásticas  de  la  Edad  Media; 
orejas  de  satyro,  alas  de  murciélago,  cuernos  de  macho 
cabrio,  ojos  fieros  y  amenazadores.) 


ROBERTO 

(Cintrando  por  la  puerta  de  la  derecha,  p'álido,  desencajado, 
con  los  cabellos  en  desorden.) 

En  cuanto  principié  mis  relaciones  con  Aurora,  pre¬ 
sentí  la  catástrofe;  en  mí  la  sensibilidad  es  superior  á  la 
inteligencia  y  mis  presentimientos  no  me  engañan  jamás. 
He  sido,  un  miserable,  un  traidor  á  la  amistad  del  coro¬ 
nel;  y  sin  estar  enamorado  de  Aurora,  sin  que  la  pasión 
me  disculpe  y  me  absuelva,  sin  que  me  lo  exigiera  de 
una  manera  categórica  el  genio  de  la  especie  que  diría 
mi  maestro  Schopenhauer.  Todo  por  satisfacer  un  inte* 
rés  de  psicólogo  y  curiosidades,  de  artista,  de  deprava" 
do . Ayer  me  enteré  de  la  tragedia,  un  anónimo  me 
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enteraba  que  el  coronel  Saint-Remy,  al  conocer  su 
desgracia  se  había  levantado  la  tapa  de  los  sesos.  Quedé 
aterrado,  pero  luego  tuve  la  esperanza  de  que  el  anó¬ 
nimo  fuese  una  broma  de  mal  gusto;  salí  á  la  calle  presa 
de  cruel  ansiedad  y  desgraciadamente  la  noticia  se  con¬ 
firmó;  creí  enloquecer,  me  parecía  que  todo  el  mundo 
me  miraba,  que  en  todas  las  conciencias  estaba  la  idea 
de  que  yo  era  el  causante  de  este  suicidio.  He  pasado 
una  noche  horrible,  apenas  he  dormido;  antes  de  amane¬ 
cer  me  he  lanzado  á  la  calle  lleno  de  insoportable  an¬ 
gustia;  he  vagado  todo  el  día  sin  saber  donde  ir.  Me  han 
dicho  que  el  entierro  se  verificaría  esta  tarde;  desde  el 
primer  momento  he  temido  encontrarme  con  el  fúnebre 
cortejo  de  mi  víctima  y  he  tratado  de  evitarlo  paseando 
por  las  calles  por  las  que  pensé  que  no  debía  pasar,....  y 
¡maldición!  tres  veces  seguidas  me  he  cruzado  con  el 
entierro.  Tembloroso  me  he  escondido  en  un  portal  y 
me  ha  parecido  que  todos  me  miraban  con  lástima  y  des¬ 
precio,  los  curas,  los  oficiales  y  los  soldados;  ¡qué  lúgu¬ 
bremente  ha  resonado  en  mis  oidos  la  marcha  fúnebre 
de  Talberg  que  tocaba  la  banda  del  regimiento,  aun  me 
parece  oirla,  creo  que  resonará  perpétuamente  en  mi 
conciencia,  (pausa.) 

¡Que  obsesión!  ¡Dios  mío,  que  obsesión!  En  el  silen¬ 
cio  de  este  cuarto  la  sensación  persiste...  Y  la  noche 
llega,  la  noche  lóbrega  y  triste,  larga  y  pavorosa,  con  sus 
ruidos  estremecedores,  con  sus  negros  misterios.  Ayer 
después  de  apagar  la  luz  tuve  la  visión  clara,  perfecta, 
casi  real  de  que  se  me  acercaba  el  cadáver  ensangrentado 
y  frío  de  Saint-Remy. 

Mi  cerebro  estalla.  Los  médicos  me  han  dicho  que 
estoy  neurasténico,  á  consecuencia  de  mis  locuras  con 


las  fclatrices  de  Montmartrc  y  de  mis  excesivos  abusos 
alcohólicos . que  padezco  una  Tabes  en  su  primer  pe¬ 

riodo,  y  debe  ser  verdad,  presento  el  síntoma  de  Argil- 
Bojerson,  tengo  desigualdad  papilar,  y  he  perdido  la 
facultad  de  distinguir  bien  los  colores,  tengo  varios  dal¬ 
tonismos  y  esto  en  un  pintor  es  terrible.  ¡Si  me  quedaré 
ciego!  ¡Que  horror!  un  oculista  me  dijo  qne  mis  pupilas 
reaccionaban  escasamente  con  la  luz  y  además  (hace  la 
prueba)  han  desaparecido  los  reflejos  rotulianos  y  la  uni- 
pedestación  me  es  imposible  con  los  ojos  cerrados  (hace 
la  prueba)  lo  cual  sé  muy  bien  que  es  un  síntoma  de 
ataxia  locomotriz,  si,  estoy  amenazado  de  parálisis,  tengo 
hlefaroplegia  como  Enrique  Heinc.  ¡Dios  mió!  ¿qué  va  á 
ser  de  mí.^  ¿acabaré  en  un  manicomio  como  Nitch  y 

Maupassant? . Y  me  vuelvo  pueril,  miedoso.  Yo  que  no 

soy  cobarde,  que  me  he  batido  á  pistola  con  Tavernier  y 
á  espada  con  Tomeguex.  Me  parece  ver  reptiles  en  todas 
partes,  yo  que  les  tengo  tanto  horror,  veo  boas  espanto¬ 
sas  que  me  parece  que  se  quieren  enroscar  á  mí,  me 

dicen  que  esto  es  efecto  del  ajenjo .  esta  pasada  noche 

he  tenido  miedo  del  diablo,  yo  que  no  creo  en  él  desde 
que  tengo  uso  de  razón.  He  llegado  á  mirar  á  este  De¬ 
monio,  que  compré  en  la  tienda  de  un  anticuario  como 
un  ser  vivo  y  temible,  ¿será  que  por  un  proceso  regresivo 
de  mi  enfermedad  vuelva  á  la  fé  religiosa,  á  los  terrores 
del  demonio,  á  las  impresiones  de  mi  primera  infancia? 
Me  ha  parecido  que  quería  cogerme  y  llevarme  con  él  al 
infierno!  Yo  sé  muy  bien  que  eso  es  un  tronco  de  árbol 
tallado  y  que  la  madera  no  tiene  movimiento  ni  voluntad 
como  los  seres  vivos,  pero  quizás  hay  personas  que  están 
en  comunicación  directa  con  los  espíritus  y  gracias  á  ello 
pueden  vengarse  de  sus  enemigos  por  medios  misteriosos. 
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¡Oh  el  Ocultismo!  Las  sagradas  escrituras  nos  hablan  de 
la  Phitonisa  de  Endhor  haciendo  aparecer  la  sombra  de 
Samuel  y  predecir  el  resultado  de  la  batalla  de  Gelboe. 
Quizás  las  maldiciones  que  nos  lanzan,  atraen  la  des¬ 
gracia  sobre  nuestras  cabezas.  La  ciencia  aun  no  sabe  en 
esto  nada  positivo.  A  veces  se  cumplen  las  predicciones 
de  las  gitanas.  Pero  ¿que  oigo?  (con  terror)  Otra  vez  la 
lúgubre  obsesión,  suenan  trompetas  y  redoble  de  tambo¬ 
res  y  las  notas  de  la  marcha  fúnebre  de  Talberg  (se  oyen 
en  efecto)  y  esta  vez  no  es  desvario  de  mi  razón  no  es 

ilusión  de  mis  sentidos;  la  oigo . 

El  entierro  viene  por  aqui  ¡horror!...  ¿A  qué  cemen¬ 
terio  deben  llevar  al  coronel? . Y  se  acerca,  me  persigue, 

yo  enloquezco,  ¡socorro!...  ¡perdón!  piedad,  por  mucho 
que  te  haya  ofendido  sufro  demasiado,  (se  golpea  la  ca¬ 
beza  con  los  puños)  me  haces  pagar  muy  caro  mi  pecado* 

¡Oh!  que  peso  en  mi  cabeza,  la  siento  estallar . Todo,’ 

todo,  para  huir  de  esa  visión  infernal,  de  esa  mirada 
terrible,  para  no  sentir  ese  peso  en  mi  cabeza.....  La  ven¬ 
tana,  la  ventana,  voy  á  saltar,  fuera  no  veré  más*esa  apa¬ 
rición  espantosa. 

(Se  precipita.) 


FIN 
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